
La irreversible Independencia

Sin embargo, las ideas independentistas habían avanzado mucho; de modo que aunque no 
se llegó a declarar la independencia, si se tomaron medidas que infl uyeron positivamente 
en esa dirección tales como la adopción del Himno Nacional y del escudo patrio.  

En el plano político y social la labor de la Asamblea fue muy importante. Se dictó la ley “de 
libertad de vientres”, según la cual los hijos de las esclavas nacidos en nuestro territorio eran 
libres; y la de libertad de los esclavos introducidos al territorio de las Provincias Unidas; se 
suprimió el servicio personal de los indios; se prohibieron los tormentos y se quemaron en 
la plaza los elementos de tortura; se abolieron los títulos de sangre y el mayorazgo ; y se 
decretó una amnistía  general.  

A principios de 1814 habiendo regresado Fernando a España, y después de conocerse el 
desastre de Vilcapugio y Ayohuma, se impuso la tesis de elegir un Poder Ejecutivo uni-
personal, concentrado en una sola persona que llevaría el título de Director Supremo de 
las Provincias Unidas del Río de la Plata. Esta solución del poder unipersonal había sido 
impulsada por el sector porteñista; y correspondió a un miembro de este grupo ocupar el 
cargo por primera vez. Gervasio Antonio de Posadas  asumió como Director Supremo el 22 
de enero, y una de las primeras medidas que tomó fue declarar “traidor” a Artigas y fi jar una 
recompensa por su captura.

Posadas se basaba en que Artigas había abandonado el sitio de Montevideo en represalia 
por la expulsión de sus diputados, lo cual era cierto. Pero no menos cierto era que Artigas 
representaba la voluntad de los pueblos de varias provincias. Muy pronto se vería que el 
enfrentamiento entre el grupo centralista y los intereses del interior eran irreconciliables y 
que este confl icto costaría a la nación muchas horas funestas. 

La situación era muy grave, porque a las derrotas militares sufridas en el Alto Perú se suma-
ban las noticias llegadas desde Europa: Fernando VII estaba otra vez en el trono. Sus prime-
ros actos fueron inquietantes, porque reprimió con dureza a quienes durante todos esos 
años lucharon, en España, por su regreso al trono. “El Deseado”, como se lo había llamado, 
no se manifestó particularmente agradecido con quienes levantaron el estandarte de su 
nombre para expulsar a los franceses.

Poco podía esperar América de esas actitudes del monarca. Y el Río de la Plata mucho me-
nos: al lado de Fernando estaba Elío, lleno de resentimientos contra quienes habían desco-
nocido su autoridad.

Pintura del paso de los Andes.
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